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PARA LA VICTORIA para una esperanza en marcha.
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J. M. Rosa  - “Historia Contemporánea Argentina”
También estaban amparados todos los derechos políticos: de reunión, elección directa, unificación de mandatos, de elegir y ser elegido sin proscripciones.
El programa nacional
Hasta aquí la historia en su faceta de crónica inapelable. Ahora debe complementarse con el análisis jurídico-político-social sobre la verdadera propuesta que la Carta Magna implica. Mucho hemos tenido oportunidad de escribir acerca de este tópico, y aún con la reiteración argumental queda mucho por decir y meditar.
Una constitución no es sino consecuencia de una dada relación de fuerzas. Se sabe que el poder encarna la única instancia capaz de transformar la política en historia. Es decir, convertir un molde ideológico, una estructura de pensamiento, un camino filosófico, si se quiere, en los hechos concretos que informan el devenir temporal de hombres y pueblos. En tal marco, el gobierno no resulta más que la idoneidad administradora de ese poder que puede ser propio o ajeno). Así como afirmábamos al principio, el liberalismo que tomó el poder a partir del golpe dado en 1852 (Caseros) contra las fuerzas nacionales, impuso su programa como estadio superior e inamovible –convertido en una constelación de principios cuasi litúrgicos- por sobre el de los demás partidos. Ese “programa” no fue sino la Constitución de 1853, tan “sacramental” que solamente una “herejía” podría modificarla, pese a la supuesta permisividad de sus cláusulas.
La Ley Fundamental es, lisa y llanamente, un proyecto de Nación, sustentado en una ideología y en determina
das relaciones de poder. Esos, y sólo esos, son sus componentes “sacros”. Y reconocerlo no es menoscabar, en absoluto, su potencialidad reguladora suprema en toda sociedad.
Simplemente, las realidades duelen en proporción a la magnitud del mito que se derrota y destierra con ellas. El Peronismo forjó, en 1949, su proyecto de Nación, desplazando al liberalismo imperante hasta 1943. Así, de sencilla es la historia. Lo demás es, para decirlo técnicamente “verso”.
Aquella Reforma –que aún hoy sigue siendo revolucionaria en el más puro y profundo sentido de la palabra- proporcionaba a los argentinos gozar de la plenitud de los derechos sociales (del trabajador, de la ancianidad, de la familia, de la seguridad social, de la cultura y la educación), políticos (de reunión, elección directa, unificación de mandatos, de elegir y ser elegido sin proscripciones), y humanos (hábeas corpus, condena al delito de tortura, limitación de los efectos del estado de sitio, protección contra la discriminación racial, benignidad de la ley, contención de los “abusos de derechos”, etc.)
También les posibilitaba ser dueños de su riqueza (nacionalización de servicios públicos, comercio exterior y fuentes de energía), de su economía (limitación de los excesos y mal uso del derecho de propiedad, fundación social del capital, tierra para quién la trabaja, etc.), y de su propio destino (irrevocable decisión de construir “una Nación socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana”). Hasta la desocupación y la caída del salario real pasaban a ser hechos inconstitucionales, ya que el primer purito del Decálogo del Trabajador (art. 37) imponía el "derecho a trabajar", y el segundo a la "retribución justa". En definitiva, no nos cansaremos de afirmarlo: una Constitución es, más que una ley fundamental, un verdadero proyecto de Nación. Y todo proceso revolucionario tiene su propio proyecto, en función del cual debe modificar el vigente. Este elemental criterio explica por sí mismo, la Reforma de 1949.
La historia y el futuro

Hoy día, cuando repasamos aquella reforma, no podemos dejar de sorprendernos por sus avances sociales y su profunda filosofía humanista. Es posible que la técnica jurídica pueda agregarle algunos retoques progresistas, pero la Reforma en si misma y el debate realizado en la Convención Constituyente representan piezas de antología, lo que no hace sino refirmar que el proyecto peronista explícita la más importante concreción política del sentimiento cristiano y su concepción del hombre en la trayectoria histórica de un pueblo.
La Reforma Constitucional de 1949 tiene, pues, por su planteo liberador, vigencia permanente. En todo momento proyecta la Nación hacia el futuro, precisamente porque fue redactada pensando en el futuro de una nueva y gran Nación, ámbito de un Pueblo feliz. Cuando el último de sus detractores no permanezca siquiera en el recuerdo, la Reforma Constitucional del Peronismo seguirá marcando rumbos revolucionarios, esté su letra legalmente vigente o se encuentre viva en la memoria de su pueblo.
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